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Do» ma-nifiestos 
Don Tomás de A. Arderíus y Sánchez-

Fortún, abobado y diputado a Cortes por 
este pobre distrito, publicó hace unos 
días ua manifiesto, muy en armonía con 
el autor de «En tierra seca», obra que 
mereció la crítica de la dádiva o de la 
amistad; pero que en el catálogo de las 
que pasan a la venta pública, son algo 
a 4 como meteoros que cruzan el espa 
ció, sin dejar rastro luminoso. 

Esta obra pasó al panteón del olvido; 
y su autor, convencido de su fracaso, se 
dedicó de lleno a la política, donde su 
ancho campo para los sin condiciones 
pueden escalar puestos que soñaron; 
pero que la abulia de un pueblo pudo 
consentir con detrimento del mismo, 
dejando campo abierto a un loco, capaz, 
para llenar sus aspiraciones, de que un 
pueblo, pacífico de suyo, se altere y tras 
torne. 

Nada le importa: su vertiginosa ca­
rrera prosigue, y es extraño que perso­
nas cultas e ilustradas, de posición des­
ahogada y que tienen títulos académi­
cos, le sigan y se expongan a perder la 
consideración que, si hoy pierden, jamás, 
jamás recuperarán. 

El manifiesto del Sr. Arderíus y San-
chez-Fortún, abogado y diputado a Cor­
tes por este distrito desventurado, pare­
ce hecho en contra de sus correligiona' 
rios. Habla de monedas, de vino, de 
falsificaciones, de casamiento, de incen­
dios, de robos en el peso y de una por-
oión de cosas qué sólo son producto de 

una mente calenturienta. No señala, no 
determina y esto, señor diputado, es una 
cobardía; nosotros sí; nosotros le hemos 
determinado hechos concretos que, si 
son falsos, pudo denunciarlos al pú­
blico, de igual modo que le hemos de­
nunciado a usted; pero no; usted es un 
pobre individual y un rico colectivo, es 
decir, que sólo vale bien poco y ampa­
rado eoQ la muahedurnbre inconsciente 
que le rodea se supone poderoso; mu­
chedumbre que le volverá la espalda tan 
pronto como deje de ser dispensador de 
mercedes, que lo será en breve, si los 
altos poderes se dan cuenta exacta de la 
perturbación que en el orden adminis­
trativo y en el político ha introducido 
en Lorca. 

¿Que de su actuación como diputado 
no se dice nadaV Pero hombre, ¿en qué 
estaba usted pensando para decir eso? 
Como diputado, ni fu ni fa, un pobre 
hombre de quien se han reído los que 
apreciaron su oVatoria, sin ningún dis­
tintivo de altura. Pequenez, siempre pe­
quenez, allí y aquí. Para los suyos es 
usted notable, aun cuando en lo íntimo 
lo cahfiquen de otrb modo, que respetos 
a ellos nos impiden señalar, aun cuando 
no se recatan de hacer públicas mani­
festaciones en contra suya, que no le 
decimos porque sería llevar a su ánimo 
la desconfianza, y ocurra que ante el es­
pejo de la realidad se asombre y vea su 
vera efigie retratada, y asustado se mar­
che al huerto donde cantan los ruiseño­
res que tanto molestaron a don Mel­
quíades durante su estancia en tan agrá-


